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CATALUÑA

Por la calle de Sant Pau, en
la misma acera del Liceo
se encuentra el Hotel Es-

paña y sus más de ciento cin-
cuenta años de historia. En la
fachada, contrastando con el ele-
gante modernismo de la restau-
ración que hizo en su día Domè-
nech i Montaner, hay una senci-
lla placa que recuerda el paso
por este establecimiento de José
Rizal, el gran héroe de la inde-
pendencia de Filipinas.

Rizal era hijo de campesinos
acomodados, y procedía de una
familia donde se mezclaba la he-
rencia española con la china y la
malaya. Estudió en Manila con
los jesuitas, y después marchó a
Madrid para cursar Medicina.
En barco hasta Singapur, Colom-
bo, Adén, el canal de Suez, Nápo-
les, incluso el castillo de If don-
de había estado preso el conde
de Montecristo. Y desde Marse-
lla en tren hasta Barcelona, don-
de llegó a principios del verano
de 1882. A Rizal nuestra ciudad
no le gustó demasiado, entonces
una capital provinciana de ca-
lles estrechas y oscuras, empo-
brecida tras el crack bursátil
que siguió a la Febre d'Or. Aquí
vivió con estrecheces en diver-
sas pensiones, una de ellas la
Fonda España (hoy Hotel Espa-
ña). En Barcelona escribió el ar-
tículo El amor patrio, que publi-
có con seudónimo en un periódi-
co de Manila. De la capital cata-
lana viajó a Madrid, donde se
hizo masón y se licenció en Me-
dicina. Se trasladó a París y a
Heidelberg para ejercer de oftal-
mólogo. Y allí publicó una prime-
ra novela, Noli me tangere, don-
de denunciaba el colonialismo
hispano. A su regreso a Filipinas
comenzó a colaborar en La Soli-

daridad, el periódico fundado en
Barcelona por el exilio filipino.
A Rizal y a sus camaradas, la
prensa afín al gobierno les llama-
ba “filibusteros”.

La tensión que generó su no-
vela (considerada subversiva y
antipatriótica) le obligó a aban-
donar de nuevo su hogar para
iniciar un largo periplo. Viajó a
Saigón, de allí a Japón, cruzó el
océano Pacífico, llegó a Califor-
nia, atravesó Norteamérica en
tren hasta Nueva York, navegó
por el océano Atlántico hasta
Londres, París y Madrid, donde
conoció al ex-presidente de la
Primera República, Francesc Pi
i Margall. Después pasó del Me-
diterráneo al Índico por el canal
de Suez, luego Singapur hasta
llegar a Hong Kong, ciudad en la
que fundó la nacionalista Liga
Filipina. Para acabar finalmente
en Manila, donde el Capitán Ge-
neral del archipiélago, Eulogi
Despujol i Dusay, lo confinó des-
terrado como médico a la pobla-
ción de Dapitan, en la isla de
Mindanao. Desde aquel lugar se
hizo famoso por los exóticos
ejemplares de especias anima-
les que enviaba a sus colegas
científicos, debido a lo cual hay
una rana bautizada comoRhaco-
phorus Rizali, y un escarabajo
llamado Apogonia Rizali.

Médico en Cuba
Todavía en su exilio, a Rizal le
llegaron noticias en 1896 de la
revuelta del partido Katipunan,
abiertamente secesionista, de la
que las autoridades le hacían
responsable principal. Para de-
mostrar su inocencia, se alistó
como médico militar en la Gue-
rra de Cuba y marchó de nuevo
hacia España en el vapor-correo

Isla de Panay. Pero resultó arres-
tado a bordo, y llevado a Barcelo-
na en calidad de prisionero. La
casualidad quiso que el nuevo
Capitán General de Catalunya
fuese su antiguo adversario
Eulogi Despujol, que confinó a
Rizal en una celda del castillo de
Montjuïc. Y después lo
reembarcó con destino a Mani-
la, donde fue condenado a ser
fusilado.

La madrugada de su ejecu-
ción escribió el poemaMi último
adiós y asistió a misa con su mu-
jer, la belga Josephine Braec-
ken. Ante el pelotón se negó a
que le vendaran los ojos, y aun-
que le quisieron ejecutar de es-
paldas, en el último instante se
dio la vuelta para poder ver a
sus ejecutores. Tan sólo dos
años más tarde, las islas Filipi-
nas pasaban de manos españo-
las a norteamericanas, y Rizal se
convertía en su héroe nacional.
En 1912, los jesuitas le quisieron
dar cristiana sepultura, pero la
familia prefirió que fuese inhu-
mado según el rito masónico.
En 1933 se dijo que le iban a
dedicar una plaza, pero hasta
1960 no se bautizó una calle co-
mo Doctor Rizal. Aún tardó más
el castillo de Montjuïc, donde en
abril de 2011 se dio el nombre de
Sala José Rizal a la celda donde
estuvo prisionero. Junto a este
Hotel España (ironías de la me-
moria), se recuerda a quien cayó
por la independencia de su país,
un médico y escritor que nos vi-
sitó en dos ocasiones: cuando
era un joven estudiante, y al fi-
nal de su vida como un reo que
iba camino de la muerte.

El gran héroe de la independencia de
Filipinas vivió en la Fonda España, hoy

Hotel España

Rizal en
Barcelona

El descubrimiento de bellas can-
ciones poco divulgadas o total-
mente desconocidas de autores,
unos célebres otros muy ignora-
dos, es el principal mérito del
recital de la sopranoMaría Bayo
en el Festival de Torroella de
Montgrí.

Acompañada al piano por Ru-
bén Fernández Aguirre, la can-
tante navarra abordó un progra-
ma inteligente, bello e infrecuen-
te iniciado con canciones de Pau-
line Viardot, siguieron tres can-
ciones de Max Moreau (1902 -
1992), autor de origen belga afin-

cado en Granada, estrenadas
por María Bayo en Granada en
2014 y que no habían vuelto a
ser interpretadas desde enton-
ces. La primera parte terminó
con canciones de Georges Bizet
poco divulgadas en conciertos y
recitales.

La segunda parte se abrió
con obras de Antón García
Abril, la hermosísima Cantiga de
Amigo de las Canciones Xaco-
beas, entre ellas, siguieron dos
canciones infrecuentes de Hei-
tor Villa-Lobos, Canção de amor
yMelodia sentimental y se termi-
nó con un sorprendente descu-

brimiento, una delicia: las Cinco
canções nordestinas do folklore
brasileiro de Ernani Braga
(1888-1948).

El lado oscuro, incómodo, del
concierto estuvo en el mal esta-
do de la voz de la soprano con
evidentes signos de deterioro.
Las canciones eran vocalmente
asumibles sin gran problema,
habían sido minuciosamente es-
cogidas, estaban todas escritas
en un cómoda zona central del
registro y no presentaban espe-
ciales dificultades en lo referen-
te a agilidad, respiración o diná-
mica.

Aún así, la cantante, con un
timbre opaco, sin brillo, tenía di-
ficultades de aire en los fraseos
largos que le quedaban fragmen-
tados, no apianaba bien en notas
que no presentaban especial difi-
cultad y atacaba indefectible-
mente con dureza las subidas al
agudo.

Quedaba el arte, que no es
poco, quedaba el dominio del es-
cenario, la musicalidad, la sim-
patía, el compromiso con el pú-
blico y las evidentes ganas de
hacerlo bien, de extraer lo me-
jor de sí misma, pero sufrió y
sufrimos.

Una placa recuerda a José Rizal en el Hotel España. / JOAN SÁNCHEZ

Descubriendo repertorio, pero con problemas
La soprano María Bayo presenta canciones poco conocidas en Torroella de Montgrí
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En la novela ‘Noli me
tangere’, denunció
el colonialismo
hispano

Médico y escritor,
fue fusilado por sus
ideas ‘subersivas’ y
‘rebeldes’

‘Héroe nacional’
cuando Filipinas
pasó a manos
norteamericanas
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